
La cruz y la alegría 
 
https://www.youtube.com/watch?v=HCtwvIyrFSk 
 
 

Evangelio 
 

A estos doce envió Jesús (...) 
 
No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No 

he venido a traer paz, sino espada. Sí, he venido a 
enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, 

a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual serán 
los que conviven con él. El que ama a su padre o a su 

madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su 
hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que 

no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El 
que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su 
vida por mí, la encontrará. 

 

 

El que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí 

 

 ¡Oh hermano León!: Aunque el Hermano Menor 
devuelva la vista a los ciegos, enderece a los tullidos, 

expulse a los demonios, haga oír a los sordos, andar a 
los cojos, hablar a los mudos y resucite a un muerto; 
escribe que no está en eso la alegría perfecta. 

https://www.youtube.com/watch?v=HCtwvIyrFSk


¡Oh hermano León!: Aunque el Hermano Menor 
llegara a saber todas las lenguas, todas las ciencias, y 

todas las Escrituras, hasta poder profetizar y revelar las 
cosas futuras y los secretos de las conciencias y de las 

almas; escribe que no es ésa la alegría perfecta. ¡Oh 
hermano León, ovejuela de Dios!: Aunque el Hermano 

Menor hablara la lengua de los ángeles; conociera el 
curso de las estrellas; las virtudes de las hierbas; le 

fueran descubiertos los tesoros de la tierra; conociera 
las aves, los peces, todos los animales, los hombres, los 

árboles, las piedras, las raíces y las aguas; escribe que no 
está en eso la alegría perfecta. ¡Oh hermano León!: 

aunque el Hermano Menor supiera predicar tan bien 
que llegase a convertir a todos los infieles a la fe de 
Jesucristo; escribe que ésa no es la alegría perfecta. 

 

Si, cuando lleguemos a nuestro destino después de 
un largo camino, mojados por la lluvia, pasmados de frío, 

embarrados y hambrientos, llamamos a la puerta del 
lugar y llega malhumorado el portero y grita: «¿Quiénes 
sois vosotros?» 

 Y nosotros le decimos: «Somos dos de 
vuestros hermanos». 

 Y él dice: «¡Mentira! ¡Fuera de aquí!» 



 

 Y no nos abre y nos tiene allí fuera aguantando 
la nieve, la lluvia, el frío y el hambre hasta la noche. Si 

sabemos soportar con paciencia, sin alterarnos y sin 
murmurar contra él, todas esas injurias, esa crueldad y 

ese rechazo; si pensamos, con humildad y caridad, que 
el portero nos conoce bien y que es Dios quien le hace 

hablar así contra nosotros; escribe, ¡oh hermano León!, 
que aquí hay alegría perfecta.  

 

Y si nosotros seguimos llamando, él sale fuera 

furioso y nos echa, entre insultos y golpes, como a 
indeseables importunos, diciendo: 

 «¡Fuera de aquí, porque aquí no hay comida ni 

hospedaje para vosotros!» Si lo sobrellevamos con 
paciencia, alegría y caridad, ¡oh hermano León!, escribe 
que aquí hay alegría perfecta. 

 Y si nosotros, obligados por el hambre y el frío 
de la noche, volvemos todavía a llamar, y él más 

enfurecido dice: «Les voy a dar su merecido». Y sale 
fuera con un palo nudoso, nos coge por la capucha, nos 

tira a tierra, nos arrastra por la nieve y nos apalea con 
todos los nudos de aquel palo; si todo esto lo 

soportamos con paciencia y con gozo, acordándonos de 
los padecimientos de Cristo, que nosotros hemos de 

sobrellevar por su amor; ¡oh hermano León!, escribe 
que aquí hay alegría perfecta. 

Florecillas de san Francisco 

https://www.youtube.com/watch?v=KtszVEykphc 



El que encuentre su vida la perderá 

 

 Parece que aquello que definiría la religiosidad 

tiene que ver con dos experiencias comunes a todos. 
Vamos a llamarles “descentramiento” y “paz”. 

Descentramiento, que descubre la autocentración (el 
“cor corvum in se” de Lutero, el “salvar la vida” del 

evangelio, o el “deseo” del budismo) como aquello que 
pierde el hombre. En segundo lugar, esta experiencia no 

es imposición exterior, sino fuente interior de una 
plenitud no sospechada: la paz, shalom, shanti... 

 

 En este sentido, la religiosidad tiene mucho que ver 

con la pobreza  y la riqueza: es el descubrimiento de la 
propia e increíble pobreza. La eterna búsqueda de “ser 

alguien” por parte de nosotros que, sin formularlo, 
percibimos que no somos nadie. Y es aquí donde, 

inesperádamente, aparecen los pobres y el “segundo 
mandamiento” se convierte entonces en reverso del 
primero. 

Jose Ignacio Gozález Faus 

 

Breve silencio 

 

Ecos, peticiones, acción de gracias 

 

Padre Nuestro 



 
Oración comunitaria 

  

 Señor Jesucristo, imploramos tu protección e 
intercesión ante el Padre por toda la comunidad LGTBI, 
por todas aquellas personas que no se aceptan a sí 
mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su 
orientación sexual o su identidad de género y que no 
son aceptadas en su entorno más cercano. 
 
 También te damos gracias y te pedimos por 
CRISMHOM, para que construyamos Reino, y seamos luz 
y faro en nuestra comunidad LGTBI de Madrid. Amén. 
 
 

Bendición 
 
 El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre 
su misericordia, vuelva su rostro a nosotros y nos 
conceda la paz. Amén. 
 
 


